
		
			
				[image: Cubierta]
			

		

	
		
			Francesca Rigotti

			Sobre la oscuridad

			Traducción de Pepa Linares

			[image: Alianza Editorial]

		

	
		
			
Prólogo

			Ha hecho un precioso día de sol, despejado y luminoso. Ahora, con el crepúsculo que precede a la puesta de sol, el cielo se tiñe de tonos rosáceos, con franjas de gris más claro y más oscuro. Caerá la noche. Lo sabemos, la percibimos, captamos sus señales premonitorias y nos ponemos a la espera de su valiosa compañera: la oscuridad. Pero justo cuando la mente y los ojos aguardan la llegada de la oscuridad que nos conducirá a la atmósfera nocturna, en el momento exacto en que el organismo se dispone a recibir la nueva condición atmosférica, entonces –clic, tac, zac– se encienden los sistemas de iluminación automáticos y miles de faros y de farolillos, algunos débiles, otros potentísimos, y miles de bombillas y de lámparas, nos disparan unos fuertes haces de luz artificial, contra la cual, generalmente, no podemos hacer nada. La noche ha terminado antes de empezar. La oscuridad ha sido desterrada, eliminada, asesinada, tanto en mi zona como en otras muchas del planeta, como si eliminarla fuera algo incondicionalmente bueno. Como si para vivir bien todo tuviera que estar iluminado. ¿Hay demasiada luz en la Tierra? Sí, hemos ido demasiado lejos, hemos exagerado. Deberíamos detenernos. Y yo me temo que en esto de eliminar poco a poco la oscuridad del planeta no hemos hecho más que empezar, como si la oscuridad no tuviera derecho a existir, como si fuera un no-ser, una ausencia, una carencia, una privación.

			Después de alcanzar un estadio en el que, gracias a los progresos de la ciencia y la técnica, había en nuestros países un nivel de iluminación adecuado y capaz de satisfacer los más diversos fines –por ejemplo, la seguridad de los movimientos y la comodidad en las casas y los centros de trabajo–, aunque todavía quedaba un grado suficiente de oscuridad, ahora la oscuridad ha desaparecido, especialmente en el medio urbano. Desaparecida, suprimida, vencida y machacada, convertida en un privilegio de ricos refinados, que van a buscarla en localidades remotas e incontaminadas, mientras que otros ricos, necios y pusilánimes, inundan de haces de luz todos los rincones de sus lujosas casas, e incluso los de otras menos lujosas pero desgraciadamente vecinas.

			Sin embargo, todos lo sabemos, la oscuridad es hermosa. La oscuridad de la intimidad, de la introspección, de la meditación. La oscuridad de la calma nocturna y del reposo. Si la luz alimenta la razón, la oscuridad habita en las regiones de la imaginación. Mientras que la luz excita el pensamiento, la oscuridad calma la mente ansiosa y es fuente de ideas inalcanzables a la clara luz del día.

			La oscuridad ofrece una situación de plenitud de vida y una riqueza especulativa que, sobre todo desde el punto de vista conceptual, nos disponemos a examinar en este librito, en el cual y con el cual trataremos de recuperar los valores de la oscuridad. «Oscuridad» será nuestra palabra «contrarreloj», será para nosotros la palabra «a la orden de la noche».

		

	
		
			
1. El fulgor de la oscuridad

			1. La oscuridad es resplandeciente y creativa

			Hegel nos recuerda que la lechuza de Minerva, el ave favorita de la diosa de la sabiduría, emprende el vuelo al anochecer para indicar que la comprensión de las cosas se produce en un estadio crepuscular intermedio entre la luz y la oscuridad, y para recordar que, en el proceso de entendimiento y de creatividad, son tan imprescindibles la luz de la experiencia y de la razón como la oscuridad de la reflexión y la imaginación1. Aunque el pensamiento occidental, dentro de la tendencia a la polaridad que lo caracteriza, tiende a ver luz y oscuridad como principios en lucha, en realidad se trata de dos cosas complementarias y relacionadas entre sí.

			Todo está igualmente lleno de luz y de noche oscura, ambas iguales, porque con ninguna de las dos existe la nada2.

			Así reza el fragmento 9 de Parménides, lo que confirma que en el lenguaje protofilosófico y precientífico luz y oscuridad, día y noche, no son elementos contrapuestos y mutuamente excluyentes. La oscuridad no es algo negativo en el sentido de privación de algo positivo; no es el no-ser que representa la falta o la privación del ser, la luz. Es una entidad, casi una sustancia en sí misma, que merece recuperar el antiguo estado de riqueza conceptual sin que por eso debamos renegar de los posteriores conocimientos científicos o de las ventajas de una iluminación razonable y moderada.

			Gracias al retorno a la oscuridad, en absoluto ingenuo o retrógrado, de Parménides, Homero y Hesíodo, las tinieblas dejaron de ser no-luz o no-ser para volver a constituir una suma de virtualidad y de simiente, como las define Mircea Eliade3. Oscuridad y vacío, algunas veces oscuridad y agua, son el escenario primordial y carente de estructura y de orden a partir del cual comienza el devenir del mundo en el momento en que este adquiere formas, contornos y colores. En los mitos de la creación, antes (un «antes» que no está en el tiempo) era la noche en su dimensión casi divina: diosa que sale de sí misma y sin compañero sexual engendra… la luz.

			La oscuridad es fúlgida y luminosa en la etimología del color que la designa: el negro. Como explica Michel Pastoureau –que ha examinado magistralmente la increíble riqueza del color negro–, el léxico de las lenguas indogermánicas ofrece dos términos para «negro» y «blanco», black y blanck, ambos vinculados etimológicamente al mismo verbo germánico: blik-an, «resplandecer». Ambas palabras expresan un centellear del color para indicar en cuál cuenta más la luminosidad de los tonos. Así pues, también el negro, aunque sea el color de la oscuridad, puede ser «resplandeciente»4.

			Noche y oscuridad, desplegándose y abriéndose como las alas de un murciélago, proyectan la luz, la vida, el día, como en el mito judío de Génesis 1: primero fueron las tinieblas, luego emergió la luz del día y, finalmente, la noche. La noche oscura es el reino de la imaginación creadora y creativa. Entre los pliegues de la oscuridad anidan las ideas, como niños de la noche que, antes de salir a la luz, están en la oscuridad del seno materno, donde se nutren, se mantienen calientes y protegidos, y donde crecen y se desarrollan. Tanto es así que la capacidad de «gestar» –incubar o generar– crías humanas o de otras especies animales puede utilizarse como modelo de la creatividad de las obras del genio.

			2. La oscuridad es negra

			La oscuridad es negra, dado que el juego de oscuridad y luz implica también la semántica de los colores. Algunas veces se trata de un negro pardo y caliginoso, otras de un negro brillante, aunque hoy en día, para distinguir los matices de lo oscuro, tenemos que alejarnos de todo tipo de asentamiento humano. Pero el negro, en la cultura occidental dominada por la valoración de lo blanco relacionado con la luz del sol (el latín dice albus o albescere, «blanco», «hacerse blanco como el cielo en el alba»), es un color predominantemente triste que se asocia con la muerte. Un personaje vestido de negro perturba la tranquilidad; un punto negro arruina una situación armoniosa y controlable.

			Cabe incluso preguntarse si el negro es un color. En efecto, el propio Pastoureau explica en la introducción a su estudio que el negro ha sido durante siglos, e incluso durante milenios, un color autónomo, es más, un elemento central de la paleta, pero eso fue hasta que, a finales del siglo XVII, vino a destronarlo nada menos que Isaac Newton, que, al descomponer el espectro, trastornó el orden mundial de los colores, negándoles el derecho a existir tanto al negro como al blanco. Blanco y negro se convirtieron en no-colores, en suma o ausencia de todos los demás, pero en sí mismos inexistentes. En todo caso, la sensibilidad contemporánea ha modificado esa idea, si no en el campo de la física, sí en el de las artes, y le ha reconocido al negro tanto la dignidad de ser un color como un puesto concreto en la cultura no solo figurativa, donde reina el «negro sobre blanco».

			El nombre de la oscuridad cambia en las lenguas europeas, mientras que el de la luz conserva siempre su etimología latina, con esa consonante líquida inicial que pasa y se ilumina ante nosotros: lux. Solo algunas veces, por razones de terminología científica, adopta la forma griega phós.

			En italiano, la palabra para «oscuridad» es buio, y tiene una historia cuando menos fascinante, ya que, según se piensa, procede de *burius, el color rojo-negruzco de una cosa quemada; el aspecto de lo que queda de la madera después de la combustión que han producido la luz y el calor del fuego, un tizón apagado y requemado que tal vez despide también humo, ese humo que esconde; tal es el sentido original de la oscuridad en la lengua italiana. También resulta bastante sugerente el francés sombre, del latín sub umbra. Es incierto el origen de los alemanes Dunkel y Dunkelheit, «oscuro» y «oscuridad» (igual que el inglés darkness), ¿humeantes quizá… como el tizón?

			En el léxico de los antiguos, la noche tiene unas alas negras para Aristófanes, corre sobre negros caballos para Esquilo y es vesper opacus para Ovidio. Negras son las aguas de los infiernos, negros los ríos infernales y negra la laguna Estigia. Negra es la muerte –nigra, atra mors–, negros los seres relacionados con los infiernos: Cerbero, Caronte, las Erinias. Negras las serpientes de los cabellos de las Furias, negro el buitre que devora las entrañas de los réprobos, negros Ares, las Arpías y Ate.

			En el uso lingüístico de los griegos y los romanos, el color negro denota conceptos y sentimientos de tristeza, de peligro y enemistad. Son negros –continuando con la enumeración– la guerra, la batalla, la enfermedad, las serpientes e incluso el fuego; en suma, todo aquello que causa algún mal, el dolor y la muerte. Son negros incluso los animales que se inmolan a los dioses de los infiernos, Hades y Perséfone, Hécate y las Moiras, mientras que son blancos los que se sacrifican a los dioses de la luz y de la vida.

			El negro indica desgracia; por eso son negros los vestidos de Medea, mientras que las ofrendas sagradas de Dido ante la hoguera, entre las que se reconoce la leche, se tiñen de negro en señal de la desgracia inminente («vidit […] latices nigrescere sacros», Eneida, IV, 454). ¿Aludiría Paul Celan, él mismo suicida como Dido, a esa leche con su «negra leche de la mañana» (Schwarze Milch des Morgens)?5

			El carácter negativo de la oscuridad y lo negro está acentuado en muchos pasajes del Antiguo Testamento, donde el dualismo natural de luz y caos se convierte en un dualismo moral-religioso en el que la luz es el atributo de lo divino y la oscuridad lo es del reino de Satanás. Las tinieblas son caos y rechinar de dientes. En la representación cristiana, no por casualidad, se denomina al demonio Príncipe de las Tinieblas.

			En cambio, los antiguos egipcios valoraban positivamente lo negro y la oscuridad. Entre ellos, las aguas oscuras y fértiles del Nilo daban a la oscuridad un valor benéfico. En su creación del mundo, antes de la aparición de todas las cosas, estaban el agua y las tinieblas, categorías de lo que no tiene ni forma ni límites: el caos primordial que yace en la oscuridad y el agua era el estado de lo no creado, anterior a la creación en sí. La oscuridad, la noche y lo negro no tenían ninguna connotación negativa: la noche era el final de la actividad y de la vida. Su color era el negro y en él se cumplía su carácter6.

			«A veces mi negrura es feliz», exclama el inválido envuelto en la «negra prisión de la ceguera» de la novela de Giovanni Arpino Il buio e il miele7 [La oscuridad y la miel] dos veces llevada a la pantalla (Profumo di donna, 1974, dirigida por Nino Risi, y Scent of a Woman [Esencia de mujer] 1992, dirigida por Martin Brest). Sin embargo, la oscuridad es solemne, y la ropa oscura, hoy en día ambigua y adoptada sobre todo por los jóvenes que casi la consideran un uniforme, es signo de gravedad y autoridad.

			3. La oscuridad es noche

			Sin embargo, en el cántico bíblico de los tres jóvenes en el horno (Dn 3, 71-72) se invita también a la noche y a las tinieblas –no maldecidas– a que bendigan al Señor:

			Bendecid, noche y día, al Señor, cantadle y alabadle por los siglos. Bendecid, luz y tinieblas, al Señor, cantadle y alabadle por los siglos.

			¿Noche y tinieblas, día y luz que cantan? El asunto es sugerente; volveremos sobre él. Por ahora observemos, cantemos y exaltemos nosotros también la oscuridad nocturna con toda su ambivalencia, que por una parte despierta sentimientos de miedo y angustia pero por otra calma, consuela y crea. La oscuridad que es «terror y quietud, tiniebla del mal y sombra del misterio divino»8.

			La doble cara de la oscuridad y de la noche se muestra en el cambio rítmico que establece con el día, pero no se honra a la luz de este último, escribe María Zambrano:

			si no se tiene en cuenta a la Noche, si únicamente se la ve como el anuncio del día. Si se la ve acabada, si ni tan siquiera se la vuelve a ver en el crepúsculo (…) Y es que la Aurora tiene sus noches (…) esas noches en que la serenidad se hace por sí misma, en que el insomne atormentado, sin poder decir que esté dormido, está en un estado que corresponde a algo que no es ni oscuridad, ni tinieblas, ni luz clara, aunque haya luna (…) Esas noches en que el amor sin nombre y sin figura envuelve y recrea el universo todo, que se aparece sin lejanía, lúcido, mas sin herir con la luz; cuando la luz ha dejado de ser una herida y el amor se revela por sí mismo. Y así, la felicidad se hace indecible, pues que no obedece a suceso alguno, no tiene causa, brota por sí misma. Se diría que sea la fuente misma de donde nace la Aurora y el cumplimiento mismo de su promesa, la noche de la Aurora (…) Noche y fuente…9

			También se eleva en la oscuridad, con el sonido de otra fuente, el Canto nocturno del Zaratustra de Nietzsche:

			Es de noche: ahora hablan más fuerte todos los surtidores. Y también mi alma es un surtidor […] Luz soy yo: ¡ay, si fuera noche! […] ¡Ay, si fuese oscuro y nocturno! […] Es de noche: ¡ay, que yo tenga que ser luz! ¡Y sed de lo nocturno! ¡Y soledad!10.

			Friedrich Nietzsche se encuentra en Roma, en una galería situada sobre la plaza Baberini desde la cual se ve la ciudad y se oye el estruendo de la fuente, y en esa noche de oscuridad y de agua compone lo que Jaspers consideraba el mayor himno a la soledad jamás escrito11.

			Antes que él, Novalis12 había asignado ya «infinitos ojos interiores» a la oscuridad nocturna en los Himnos a la noche. ¡Qué banal y qué infantil le parece ahora al poeta la luz, comparada con el profundo conocimiento del «sol nocturno»! En el viaje del alma que ha emprendido en los Himnos, Novalis deja atrás la «gozosa luz», con sus colores, con los rayos y las ondas, para volverse hacia la «sagrada, inefable, misteriosa noche». Solo los locos no te reconocen, ¡oh, noche!, exclama, ni comprenden tu poder de crear y engendrar:

			Ellos no saben 

			que tú envuelves el tierno seno 

			de la virgen y conviertes su vientre en cielo

			(II, 25-26).

			Así escribe el poeta, aludiendo presumiblemente a la fecundación de María por la sombra a la que se refiere el evangelio de Lucas –«Y la virtud del Altísimo te cubrirá con su sombra» (Lc 1, 26-38)– y que tiene su origen, como explica Victor Stoichiţă13, en la capacidad fecundadora que la lengua semita atribuye a la sombra.

			4. La oscuridad es reveladora y salvífica

			En una de las cosas que se hacen especialmente por la noche, dormir, se considera el hecho de adormecerse como la caída en una oscuridad bienvenida, una especie de regreso a la oscuridad umbrátil del vientre materno. La oscuridad del sueño es alivio y reposo y, escribe Homero en la Ilíada (VIII, 503 y 559)14: «Obedezcamos, pues, a la noche», esa noche negra posterior a un día de batalla en la que «el pastor se alegra en su corazón». Pasaje que podríamos atribuir tanto a Homero como a Giacomo Leopardi. Oigámoslo:
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